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;G..~.sB).!.<l~L1?!'-~~Jf~ FONDO EN LAS CAR~RAS DE COMUNIC ,C.IO!~

,

1 IN 'J'!!;)h Df, CCION~, ,l. nv v ..._o,.""..; ~,.;.

A n.v1t~ de veint1dos años de distancia desde la tunda--

o'"c.i6n de la primer carrera de comunicaci6n en México, el panora-

ma de la enseñanza y el ejercicio profealona! de la comunicao',--

ción en nuestro país ha sufrido transformaciones importante~~ -

Un primer cambio constntable l'udica en el incremento signifi~a-

tivo de la. instituciones universitarias que ofrecen la carr.jr~

Y. con ello. la creciente presencie. del prOfesional de la CO~¡-

nicación en ntlestra sociedad. Más importante aún que ~l orecl--

miento cuantitativo, en lOB últimos año., la. escuelas de COIJf:tt-

nicaciÓtl ban vivido un proceso intenso de retlexi6Df tanto .~-

10 que se refiere a la comunicación como objeto de estudio, co-

mo en lo que toc~ a la d~rinic16n de la función social d$l CO~A

nicador y Stl ubieac16n dentl'o del contexto econ6mico, polltiCQ

4y cultural de nuestro pa!~. ;:0
.:,

La importancia de este proceso de t~6~,queda 00 radio,
:tanto en el arribo a respuestas deti.nitivas, a1no en el becho,\,-

mismo de plantearse las pregunta8 pertinentes y abortar la pr~~

.tiClI de la enseñanza y el ejercicio de 1!1 profesión como Pl'ob~

mL~S~ ". .
La. necesidad de plantear la e[j8eña~za y la invGstig($-

c16n de la comunicación de una forma ~$ sistem&tic8 y desde ~a

perspectiva de las condiciones actualee d~ las sociedades lat.il-

noamericanas, ha sido enfatizada prácticamente en todas las es:","
cuelas y en toroa diversos como CONEICC. AKIC. FELAFACS. ANECQ,

entre otros. El concenso generado en torno 8 esta cuesti6n en!,",

cuentra 8U formulación precisa en las palabras de Josep Rota ~



,

cuando afirma: ".../Creemos que ha llegado el momento de definir

un nuevo perfil del comun1cador social latinoamericano." (1)

.Dentro de este contexto general de b6aquedaa y defin!

cioD8st el diseño curr1cular de la8 carreras de comunicaci6n y

.la J:ormulac16n del perfil profesional de sus egresadoa concen-

tran, en m&. de un sentido, mucbos de 108 t&rminO8 en loa que -

se ba venido plantealldo la discus16n.

Entendido en su sentido amplio. el diseño de todo cu-
rrículo supone, adem&s de un adecuado manejo t6cnlco, la pueata

en escena de valores, definiciones teóricas y opciones 6ticO-P2

l:f.tices que constituyen su "te16n de rondo". Visto de esta manSo

rat todo currículo. por encima de ~U u,til1dad operativa como -

guía de la actividad acad4mics, expresa la forma como UD,. insti

tuci6n educativa se 8sume a si misma, percibe teóricamente SUB

objetos de estudio y se plantea su relae16n con el resto de la

soci,dad.

A la luz de estas reflexiones quisiera en este momen':"

to plantear algunas 'ideas sobre tres aspectos de este "te16n de

fondo" cuya consideraci6n y manejo me pareC81l necesarias en el

diseño de todo currículo y en la práctica universitaria en gen~

ral.

Cabe en este momento aclarar que las ideas que propo!!

go en esta ponencia son, de alguna manera. el fruto de la expe-

riencia acad'mica que ha vivido la Escuela de Ciencias'de la C2

.municaci6n del ITESO en los'dlt1mos años y que, por lo tanto.

.expresan algunos de los t'rm1nos en 108 que la instituci6n a la

que pertenezco se ha venido planteando el problema.

2. MARCO V RAL E INSfrrrUCIONALIDAD REAL.

Sean públicas o privadas. laicas o de inspiraci6n -

cristiana. las universidades tienen tras de sí un marco valoral

frecuentemente expresado en ideario. y desde el cual S& plan--

tean BU labor educativa.



En el 0880 de la uni~'0rsidades públicas, Gstos valo--

re. 8e identifican generalmente con aquellos que expresan el -

.proyecto h18t6rico de nación sustentado por el Estado. En el c~

80 de 1~8 universidades privadas laicast sus orientaciones, sin

.llegar a contradecir a los valores otici8!e~t presentan algunos

matices que responden a .las empectativas :~e 108 sectores o gru-

pos de la sociedad de loa que dependen4 En el caco de las uni--

veraidades cat61ic&a, sus orientaciones est6.n fundamentadas en

los principios evang'licO8 y responden a la necesidad de la -

Iglesia de hacer preuentem en la sQciedad 108 valores cristia--

nos. en este caso a trav&s de la eduoac16n eupor1or.

Las escuelas de ~omun1ceciónt como entidades adscri--

taa a instituciones uniV8rsitl:U"iftf3t tionon ~l ~ompromico de as!!

mir en la de:f.inici6n de sus objetivo~ y pJ.:lt13S de estudios los

valores institucionales de J.~ unj.~.~ers1dad ~~ la que forman par-

te, °, al menos, la obligaci6n (18 n~ contrndecirlos oxpl{cita--

mente.

Sin embargo, nuestra cxpe¡.:1~ncia' c,~adémicB y un1vers!

tar1a puede fundamentar la sospecha de qt!~ la pr~eti.ca real de

la enseñanza de la comunicaci6n no ~iempr& responde a los valo-

res en 108 que dice sustentarse. A ~sto l'~5P¡)CtO, 31 an&lisis

que hace Pablo Latapf. SIi)Ul"(I l,~s UfíivGr~id&des cat6licas puede -

ser muy revelador:

"Cada una de las un1ver31dade~ cat61icae de este país
.tiene una ba.. soctopol!tica estructural. de la que -

brota y a la Que sirve.. Esta base de fuerzas e inte-
reses sociales es la q~e proporciona su 'ubicaci6n en

.el juego de fuerzas aocialorJI y define /!J'1 ineludIble -
y necesaria- identidad política. De las alianzas con
clases y grupos de lrjte¡.\~s que la Univ'ersidad establ~
ce a travts d& su fif!.nnc;1et"liei1.to ~ de la oxtracci6n 80
cla1 de su nlumr..fldo, d,:}l cestino ocup~cional de SUB =
egresados, de la orientación y scotido de sus tuvo.ti
gaciones y del a~bi6nt,~ ~'aJ*cr~l qu~ en ella priva, =
surge una in8t1tuc1o~~llidavi ecpeoitica que define el
signo de



Independientemente de que estemos o no de acuerdo con

el diagnóstico que Latapi propone sobre las universidades cat6-

lic.., quisiera concluir de sus palabrast primero, la constata-

ci6n de que existe en la. unj.versidade8 una instituciona.11dad

real derivada de su inserci6n dentro del juego de fuerzas e in-

tereses sociales no siempre coincidente con sus marcos valora-
les expl{citos y, segt1.1\do, el reconocist de que esta no -

coincidencia puede tambi'n ser predicada de la8 un1ver8idade.

~públiC88 y las privadas laicas.

Si consideramos que todo currículo

"...implica u.na opci6n que privilegia como deseable.
cierto ~ipo d. prácticas sobre otras posibles, 1den--

.titica 108 ámbitos 80ciales hacia loa que pretende -
orientar su acci6n) y determina en consecuencia una
cierta Itarticulaeibu" entre 108 aspecto te6ricO8 , aca, ,_- -
dem1cos y escolares por una parte. y la praxis CODCr~
te de 108 protesionaistas por la otra..." (3)

el diaeño curricular, junto con otros aspectos ~8 generales de

la actividad acad'mica de las escuelas, adquiere su dimena16n-

real 1 se constituye en elemento definitorio de la 1n8titucio~
114&4 real Yt por 10 tanto, ocupa un espacio en el compás que -

se abre entre esta institucionalidad y los valores declarados.

3. LA COMUNICACION COMO OBJ}~TO DE ESTUDIO.."L..."'.'-'-" r"-~. .O"". III~'._,,_,-

Otro de los aspecto. que. componen este ttte16n de foo-

do~ desde el cual se piensan y diseñan los currículo., e8 el

.problema de la comunicación como objeto de estudio científico.

.Detr&s de los esquematismos y claBificaciones que no.

han servido para abordar el estudio de la teoría de la comunicA

ción (funciona1ismo. &st.ructuralismo y marxismo, por ejemplo).

8e encuentra la aceptación t&cita o expl!cita de que, a diferea

cia do otras ciencias, la de la comunicaci6n no responde a las

características de una "ciencia normaltt. ante la ausencia de un

paradigma te6rico que unifique enfoques y oriente la investiga-

ción por caminos seguros. Por el contrario, el panorama de las
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ciencias de la comm1cación se nos presenta aún fragmentado,

disperso y subsiduario t en gran medida t de otras disciplinas c""
científicas. '~..:;

y si, como afirma Ortega y Gasset, "somos nuestras -:

ideas". el problema epistemo.16gico de las ciencias de la comunA
cación, ref],ejado en la amplia gama d.e teor1as "disponibles", ~

incide directamente en la formulaci6n de loa planes de estudio

y en la orientación de las prácticas profesionales, lo que po--

dría explicar. en parte, la diversidad que se percibe entre 10.

currlculo8 de 188 distintas escuelas de comunicaci6n en el pata,

incluso entre aquellas en las que se puede encontrar cierta si-
militud en sus mareos valorales e institucionalidades reales. .'

¡'"

El problema de la au~enei8 de un paradig8a teórico 82

bre la éomun1c8éi6n aceptado por la generalj.dad de los ~omunie!
logos en nuestro pa{St ha sido enfrentado de diver~as formas. -

por todas las escuelas de commioaci6n en .mxico. Las respues-

tas han sido distintas, desde la ingenua aceptación de 108 mod,!.

los foráneo. dominantes, hasta la b6squeda de una teofia criti-

ca que pe.rmita pensar la comunicaci6n desde y para las socieda-

des latinoa.merican8.s~ pasando por una amplia gama de posiciones

intermedias y eclectiscisMoB mAs o O1enos sofisticados.

Al margen ya de cualquier esquernatismo t el reconoci '"

miento y aceptaci6n de ~U81quier paradi~ te6rico con sus nee.t.

eBrias imp.licaciones fnetodo!ógicas, nos imponen una forma espe-

c{~ica de pensar la comunicaci6n y orientar nuestras investiga-

ciones Yt por lo tanto, una determinada ma'l)era de plantear y d!

señar su enseñanza. M6s all'~ toda forma de oensar la comunica-

ci6n orienta su p~áctica social en direcciones concretas. y si

reconocemos con Mnrtin BFtrbero que: "...~s teorías también ti.'-

neo dueños y por lo tanto hablan por y trabajan para su amo.~(.),

el problema epistemo16gico al que n08 enfrentamos rebasa el &m-
1'

b1to de la discusión acad'mica Y' se instala de lleno en el pla.~Q''"
no de una opci6n 'tico-pol1ti

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle

raul
Rectangle



.

Relativizar aa! la "neutralidad". de las teorías no -

significa proponer como criterio fundamental del quehacer c1en-

.tífico una opci6n política previa; se busca, por el contrario.

al afirmar en la Universidad su compromiso con la verdad, reco-

nocer con Pssquali que:

"...toda reducciól} maniquea, aún justificable como h!.
0110 cultural-historico, es intrínsecamente falsa. ,.'.
pues hace violencia a la infinita riqueza de lo real
en el orden de la modalidad, la cantidad. la cualidad
y la relaci&n. La reducción polar subvierte y aplana.

pues, el entero sistema categorial, tuerza lo diacr6-
nico en, lo sincr6nico. t c~~ela cualquier vls1&n di.
léctica de lo concreto. <t> '

Se trata entonces de entender teóricamente a la comu-

n1caci6o desde toda 8U c()mplejidad como fenómeno humano y 80 ~

cial, de distinguir en las teorías 10 que es clenttf1co de 10-
que 8S ideo16gico (8). En última instancia, descubrir en SU8 -

simplificaciones y reduccion1smos qui'nea son 8U8 amos y para-

qui&n trabaj8.n.

Desde esta perspectiva, el diseño curricular e. ya, -

en 81 miamo. una labor que no puede abordarse por fuera o al -

IBargen de su necesaria dimensión teórica, reducirlo al nivel de

la mera formulaci6n de objetivos, materias y actividades de a--

prendizaje conforme a una u otra taxonomía, por ~s rigor t&cn!

co que se emplee. seria una forma de escindir la pr'ctica educa-
tiva de la prActica te6rica dentro de un proceso que las 8'upone

.necesariamente integradas.

.4. NECESIDADES SOCIALES.--~-o-r'. ..O"C,-._L.'.'.. -,. ,,1.1..,0.-

Reconociendo en la Universidad una especificidad pro-

pia que la define y la distingue de otras instittlCionea socia-

les y de la sociedad en general, no 65 posible dejar de recono-

cer que entre 'sta y aquella se da una interace16n permanente.

La Universidad no es un reducto aislado del saber. su

sentido, 8U orientación y el conjunto general de su actividad



obedecen. en mayor o menor medida, a)88 determinaciones:r re-

querimientos que la sociedad le va imponiendo.

.Las altas tasas de crecimiento demogrAtico Y la COIJi--
plejizaci6n de las relaciones sociales en un país con graves -

.problemas y desa.justes como el nuestro, exijen la expatlsi6n del

sistema econ6mico y la consolidación de un estado capaz de ha--

cer frente 8 las tensiones sociales y garantizar la estfibilJ.dad

del sistema. Ante situaciones como esta, planteada en sus tér~

nos mAs simples, la. universidades se artic\üan a la sociedad

proporeionándole los cuadro t&cnicos e intelectuales que la 4i-

OOmiCB misma del desarrollo va exigiendo. En una direcci6n simA

lar se orienta una buena parta de la investigaci6n pura o apli-

cada que se realiza en las universidade..

La interacci61l de la Uni versí dad y soco 1edad planteada
en estos t'rminoa puede explicar, en parte. el surgimiento de -

las escuelas de comunicación en M6x1co..y la orientaci6n de 8US

~urr1culo8~ Históricamente es constatable que el surgimiento y

auge de las carreras de comunicación del país se dan en el mo-

mento en que 108 medios masivos de into~maei6n, sobre todo 108

electl.ónico8. adquieren como estructuras intermedias una presen

c1a relevante en la 8oeiedadt tanto en el plano 6con6mico como

aceleradoros del ciclo 0c~n6mico a trav's de la publicidad, co-
mo en el plano político-ideológico. mediar.te le reforzam1ento -

del concenso social en torno a un estado y su proyecto de na -

ci6n.

Oe torma semejante. la presencia en Dluchas carreras

.de comuni~aci6n de unatendencia hacia la divers1t1caci6n y e8p~
cia,.lizaci6n de sus campos de estudio, puede explicarse por la -

existencia de una demanda 60cial en el mist!!O sentido. Aa!, para

poner un ejemplo, las materias relativas '" la comunicación orgA

nizac1onal aparecen en los curr1cltlos y adquieren importancia
proporc1onal. en e11,08, desde el momento en que las empresas, -

por su creciente colr)ple.jización y crecimiento, se plantean su-

,
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8U comunícaci&n int.rna como problema y ~ por 10 taR~O t abre

su organ1zaci6n un espacio para la 6ctividad profesional de

municador..
A r~esgQ de producir "profesionales para la frou8tra--

c16n" y desariiculara9 de los contexto. eeon~c.O8 pol..f.-ticos. Y'

culturales en los que est& inserta la Universidad, las escuela.

de comunicaci6n se enfrentan 8 la necesidad de aoas1derar en ..

sua curriculoe 1~ amplia gama d~ requerimientos que la sociedad

ha llegado a formular CODlO demanda real en los mercados labora- ~
..les. .

Pero, det.ner el an'liais en ..t. p"nt6 supone la a--

ceptac16n t'cit;a de que' lu tarea de la Universidad 8e limita a

pr.v.er a la aoo1edad de los insumO8 q\19 ella le demanda.en tan

e16n de un ..tatus ineu~.t~onable que le Universidad -debe, re-

aigna(iameo.to8. acoptar C.MO 8UYO. Si. por el eontrarto, a8~1MO.

a le Universidad oomo instancia ~~~a49~~- y transmisora de la -
,

cultura en la permanente bugqueda de la verdad, y 81 a pBrt.ir

4e ..ta tóma de posición r9CObocemO9 en ella la importancia 4.

811 4J.88nsi.6a criticA. le. ad~cuación de los currlculos a la rea-

lidad social 8e nos presenta.. '18 no en términos de subordina -

ei6o pasiva a las condieiones d(~l Inercado lal.oral t sino como -
compromiso con las e. fluténtic8s" nec.esi.dade.s sociales, necesida-

des e l~s que no sie~pre corl'esponden .los espacios laboral.. ya

sanci.onadoB, y QU0 4eben ser formuladas a p&l"tir 41e una prácti-

ca cient!f:ica y críticat s la luz de una determinada opci6n 6t!

c.-política.

Ple\fttoado el pl"ob.leml1 (tfl esf.:.oa t'rminO8, puede al'#t!o-'

darse al ro specto: d:

"Si la Universidad '1uiere responder a las necesidades
sociales autÉ2ntic8S en ur. campo determinado como el -
de la OQmt.lnic,~ci6nt no J:.~t:tede limitarse a orientar a -
8US egresados al ~mbito de trabajo que ha sido lormtt-
lado como demanda real, De~e prever al ámbito ~e 1~-
demanda potencial y, mas aun. 81 ning'.1ua otra ~nstlt~

J
I
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ci6n formula como demande la inserci6n de profesiona-
lea en los campos que serían más necesarios pero que
no ofrecen 10$ beneficios convencionales, es deber de
la Universidad formular ella I!lisma esa demanda t a tr!.
v,. de la ftoterta pert:inente" qtle por medio de su pr.2,
pia actividad la genere." (7)

""V

Conciliar' en un misrDa ctlrriculo la adecuación de 18 _'f~i

pr&ctica de la enseñ.anZ8 8 las condiciones reales del mercado -

laboral, pero trascender al mismo tiempo esta subordinación pa-
siva y asumir la. dilnensión critica de la Universidad e. trav's -

de la "oferta pertlD8Bte~. SUPOl18 ur~ labor de prospectiva que,

partiendo de la real:,ldad, conocida científicamente. pl-eet&G lo-.

escenarios posibles, y sobre ollos di.seña los escenarios desea-

bles a partir de una opciÓn ~tico-pol!tica.

5. CONCLUSION.." .
A partir de estas conBideraciones, p1.lede concluirse -

que todo diseño curricular, y la práctica académica, en general

de las escuelas du eomunic8ci6n, 86 mueven necesariamente den~
tro de un mar~o de definiciones y opciones articuledas en una -

triple dimensi6n: primero, la orientaei6n valoral de la instit~

ci6n sobre el eje valores d~clarados-i.nstituci,ODalidad real; s!,

gundot la aproximación te61'"ica desde la que se piensa la CO&D1Jn!

cación y se plantea $11 práctica; tercero t la interpretac16n de
las necesidades sociales desde la perspectiva de la demanda -

c,"

real o laoferta pertinente. ".1-
Estas tres dimensiot1ea, por otra parte, se sobreponen

eratro si. La especificidad d,e un c\c,lrrículo su't"girlt. entonces. -

de las posiciones qUf} se adopten en los espacios que A9 al)ren -

en cada una de estas dimensiones y de iris m61tiple8 posibilida-

des de cruce entre ellas.

De esta forma, todo currículo se constituye en una e!.
'truc.'tura de signirica,ci6n a travlia de la cual las escuelas se -

expresan y 1"or.~lan el significado de loa v(llores qu~ reconocen, :

l.
I

i
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su inserci6n y definición política. eu concepci6n de comunica--

ci6n y su función dentro de la 8oc1edado

., .

..~

" ,.

~ t; .'
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